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Rezar es una de las prácticas espirituales más antiguas y universales. En el corazón de la fe
católica, la oración es un pilar fundamental, un medio de comunicación con Dios que
trasciende el tiempo y el espacio. Sin embargo, una pregunta común que muchos cristianos
—tanto nuevos como experimentados en la fe— suelen hacerse es: «¿Por qué rezar si Dios ya
sabe lo que necesito?». Después de todo, si Dios es omnisciente y conoce cada detalle de
nuestras vidas, ¿qué sentido tiene expresarle nuestras peticiones, alabanzas o
preocupaciones?

Responder a esta pregunta no solo nos ayuda a profundizar en nuestra comprensión de la
oración, sino también en nuestra relación con Dios y el propósito que tiene nuestra
existencia.

La oración en el contexto de nuestra fe

La oración no es solo una lista de peticiones que llevamos a un Dios distante, como si fuera
un genio mágico dispuesto a conceder deseos. La oración es, ante todo, un acto de amor y
comunión. Desde los primeros capítulos de la Biblia, vemos que Dios desea una relación
íntima con la humanidad. En el Génesis, después de crear a Adán y Eva, Dios «caminaba por
el jardín en la brisa del día» (Gn 3,8), un detalle que nos habla de un Dios que quiere estar
cerca, interactuar y dialogar con nosotros.

Jesús mismo modeló esta relación de intimidad con el Padre. En los Evangelios, encontramos
numerosas ocasiones en las que Jesús se retira a orar. Pero, ¿por qué oraría Jesús, siendo Él
mismo Dios? La respuesta es que, como Hijo, Su oración es un reflejo perfecto de lo que
significa estar en comunión con el Padre. Él nos enseña que la oración es una expresión de
confianza, amor y entrega total a la voluntad divina.

¿Qué nos dice la teología sobre esta pregunta?

La teología católica responde a esta inquietud desde varios ángulos:

1. La oración nos transforma

Aunque Dios conoce nuestras necesidades incluso antes de que las pronunciemos, la oración
no es para cambiar a Dios, sino para transformarnos a nosotros. San Agustín decía: «La
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oración no se hace para informarle a Dios, sino para formar al hombre».

Cuando rezamos, nos alineamos con la voluntad divina. Le abrimos nuestro corazón, no
porque Dios necesite nuestra aprobación, sino porque nosotros necesitamos confiar en Él. La
oración nos moldea, nos hace más sensibles a Su voz y más capaces de reconocer Su acción
en nuestra vida.

2. La oración fortalece nuestra fe

La fe no es solo un acto de conocimiento intelectual, sino una relación viva y dinámica.
Cuando rezamos, ejercitamos nuestra confianza en Dios, reconociendo nuestra dependencia
de Él. Es como cuando un hijo pide ayuda a su padre: no porque el padre no sepa lo que
necesita, sino porque el hijo encuentra seguridad y consuelo al expresar su necesidad.

3. Dios quiere una relación personal

Dios no es un ser distante que simplemente distribuye bendiciones. Él es un Padre amoroso
que desea una relación auténtica con cada uno de nosotros. La oración es la manera en que
participamos activamente en esa relación. Si bien Dios podría concedernos todo sin que se lo
pidiéramos, nos invita a hablarle porque valora nuestra libertad y nuestro deseo de
acercarnos a Él.

Aplicaciones prácticas: ¿Cómo rezar con propósito?

Entender el porqué de la oración no basta; también es esencial aplicarlo en nuestra vida
cotidiana. Aquí hay algunas formas de darle mayor profundidad y significado a nuestra
oración diaria:

1. Haz de tu oración un diálogo

No reces como si estuvieras dejando un mensaje en un buzón. Habla con Dios como con un
amigo cercano. San Ignacio de Loyola nos invita a imaginar que estamos conversando con
Cristo cara a cara, compartiéndole nuestras alegrías, dudas y preocupaciones.

2. Agradece, más que pedir

La oración no debe limitarse a una lista de «necesidades urgentes». Dedica tiempo a
agradecer lo que ya tienes. La gratitud transforma el corazón, ayudándote a ver cómo Dios
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ya ha estado obrando en tu vida.

3. Escucha

La oración no es solo hablar; también es escuchar. En el silencio, podemos percibir la voz de
Dios, ya sea en forma de paz interior, en una inspiración repentina o a través de las palabras
de las Escrituras.

4. Ora en comunidad

Jesús prometió: «Donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos»
(Mt 18,20). Orar en comunidad, como en la Misa, los grupos parroquiales o incluso con la
familia, nos conecta con la Iglesia y nos recuerda que no estamos solos en nuestra fe.

5. Confía, incluso sin resultados inmediatos

A veces podemos sentir que nuestras oraciones no son respondidas. Pero como nos enseña
Santa Teresa de Jesús: «Dios nunca se retrasa en responder; Él simplemente actúa en Su
tiempo perfecto». La oración nos enseña a confiar en los planes de Dios, incluso cuando no
los entendemos por completo.

Una práctica relevante hoy en día

En nuestro mundo moderno, lleno de distracciones y ritmo acelerado, la oración es más
relevante que nunca. Nos ofrece un espacio para desconectarnos del ruido y reconectarnos
con lo esencial. Además, nos ayuda a cultivar virtudes como la paciencia, la humildad y la
esperanza en un mundo que frecuentemente parece caótico.

En situaciones de crisis globales, como desastres naturales, conflictos o pandemias, la
oración no solo nos consuela, sino que también nos impulsa a actuar. La verdadera oración
siempre lleva a la acción, porque nos mueve a ser instrumentos de paz y amor en nuestras
comunidades.
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Conclusión: La oración como un acto de amor

Rezar, aunque Dios ya lo sabe todo, no es inútil ni redundante. Es una expresión de nuestra
confianza en Su plan y de nuestro deseo de mantenernos cerca de Él. Más que obtener
respuestas inmediatas o resultados visibles, la oración nos ayuda a crecer espiritualmente, a
encontrar paz y a reconocer la presencia de Dios en cada aspecto de nuestra vida.

Así que, la próxima vez que te preguntes: «¿Para qué rezar si Dios ya sabe lo que necesito?»,
recuerda que no rezamos para informar a Dios, sino para formarnos a nosotros mismos en Su
amor. Rezar es un acto de fe, de humildad y, sobre todo, de amor. Porque, en última
instancia, lo que Dios realmente desea no son nuestras palabras, sino nuestro corazón.


